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Este artícu lo  es fruto de mi aprendizaje en el uso de la técnica de video-tape apl icada 
a l a  orientación y formación de ori entadores en USA y de m i  experiencia como Profesora 
de Orientación Escolar  y Personal en l a  U nivers idad Compl utense de Madrid .  Por e l lo  
qu iero manifestar m i  agradecimiento a l  Profesorado del  Laboratorio de Orientación de 
City Un ivers ity New York y de  Fordhan U n ivers ity at  Linco ln  Center, así como a l  l .C.E.  
U . M .  y a m is  a lumnos de  orientación,  s in  cuya colaboración no habría podido rea l izar los 
estudios y experiencias que aquí se exponen .  

E l  trabajo lo  d ivido en seis apartados.  En pr imer lugar  p lanteo la  problemática sobre 
l a  eficacia de la or ientación,  seguida de la verificación de esta efectividad basada, ade­
más de en factores técn icos, en la existencia de unas condiciones humanas esenciales 
a l a  orientación.  E l  cuerpo central del  estudio reside en l a  expos ición de un  enfoque 
d idáctico-experiencia!  de l a  formación de  orientadores, de las ventajas que a este res­
pecto ofrece el empleo del c i rcu ito cerrado de Televisión y de las experiencias rea l i za­
das en este sentido con mis  a lumnos de Orientación Escolar,  Profesional  y Personal de 
l a  Facu l tad de  F i losofía y Ciencias de  l a  Educación de l a  Un ivers idad Complutense. Por  
ú ltimo sugiero a lgunas imp l icaciones que para futuras investigaciones se desprenden 
de  este estud io .  

1 .  EL PROBLEMA DE LA ORIENTACION EFECTIVA 

La preocupación por la efectividad de la orientación ha estado presente desde e l  
comienzo de l a  actividad orientadora. Dada la  complej idad de su proceso, hoy se ha esti­
mado que en su eficacia intervienen tanto factores técn icos como humanos. 

Entiendo la  or ientación como e l  proceso de ayuda s istemática y profesional a un  su­
j eto/s , mediante técnicas psicopedagóg icas y factores humanos, para que se comprenda 
y acepte más a s í  mismo y a l a  rea l idad que l e  rodea, a lcance e l  máximo desarro l lo  e 
i ntegración de su personal idad,  y se re lacione más satisfactoriamente consigo mismo y 
con los demás que con él conviven .  Aquí  puede apreciarse esa dupl ic idad de los e lemen­
tos antes a ludidos.  

Ahora b ien ,  e l  conocimiento c ientífico de  esos factores técnicos y humanos y l a  s ig-

(')  Este trabajo fue presentado en la  1 Convención Internacional de Televlsl6n educativa, celebrada en 

octubre de 1978, como ponencia a l a  Mesa redonda que sobre La T.V. en la  enseñanza y en la educación, 

coordinó e l  Dr. D .  J .  Lui s  ROD R I GUEZ D I EGUEZ. 
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n i ficación asignada a los m ismos, d if iere según los autores y ha evoluc ionado desde los 
i n ic ios de l a  ori entac ión a l a  actual idad . 

Un enfoque predominantemente técnico de la or ientac ión impl ica entre otras las si·  
gu ientes asunciones respecto a los aspectos que intervienen en su efectividad : 

a) La orientac ión efectiva la real izan todos los or ientadores que poseen una prepa· 
ración c ientífica : los técnicos en orientación .  

b)  Los resu ltados positivos de l  proceso or ientador no pueden lograrse s ino en e l  
marco de  una escue la  reconocida de orientación ,  con una teoría concreta sobre la  d i ná­
m ica de la personal idad,  y mediante la  apl icación de las técn icas pecu l iares de la c itada 
escuela .  

c)  La efectividad de l  proceso or ientador  viene determi nada por  e l  enfoque c ientífico 
del mismo,  y, por tanto , e l  or ientador  debe permanecer a l  margen de la  vida y de los 
problemas de l  or ientando,  establ eciéndose en una perspectiva i mpersona l .  Lo que se 
exige ante todo es que e l  or ientador sea un técn ico en ori entac ión,  s in  atender a su 
cal idad humana, ni a los factores humanos de su personal idad . 

Antes de que se conoc iera de un modo científico el s ign if icado de las variables hu­
manas, ya Seeman en 1 949 ( 1 )  había puesto de manif iesto que además de la  inf luencia 
de  las técnicas d i rectivas o no-d i rectivas , había otros factores que afectaban las reac­
c iones de los orientandos . Según sus datos existían d i ferencias s ignif icativas en la evo­
luc ión de los sujetos tratados con las m ismas técnicas, m ientras que no eran s ign ifica­
tivas las de los sujetos tratados con técnicas d iversas . 

Un año más tarde F ied l e r  (2) l l evó a cabo una investigación con orientadores freudia­
nos, ad lerianos y rogerianos y dedujo que la mejor  clasif icación que se podía hacer de 
e l l o  era l a  de  expertos e inexpertos .  En efecto , los  or ientadores con exper iencia usaban 
las técn icas con f lexi b i l idad , s iendo mayor su eficac ia ;  por e l  contrario ,  los inexpertos 
i ntentaban segu i r  al p ie  de la l etra las d i rectrices de su Escuela ,  y era menor su ef ica­
c ia .  Además reaf i rmó las conclus iones de Seeman, y estab leció que la relación or ienta­
dora es la variab le crítica para el éxito or ientador, si b ien la técnica contribuye a que 
e l  orientador se s ienta más seguro de sí ,  y por tanto afecta a l  curso de la orientac ión .  

Es preciso reconocer que las teorías or ientadoras son instrumentos de descubri­
m iento , escog ido parc ia lmente por la  uti l i dad que tienen en e l  conoc imiento de nosotros 
m ismos, de nuestros sucesos y experiencias.  Es c ierto que nos ayudan a conocer a los 
or ientandos, pero también nos pueden tender una trampa,  y hacernos caer en e l  error 
de  ignorar  los rasgos de su personal i dad y perdernos en las abstracc iones cognitivas 
que impl ican (3) . 

F ina lmente, la tes is  doctoral de Ford l eída en 1 956 pone de manif iesto que el éxito 
de las técnicas varía tanto en relación con el val o r  específico de cada una como en fun· 
ción del or ientador que las apl ica (4) . Existen ,  por tanto , e lementos humanos además 
de  los técn icos, que están afectando a l a  efectividad de la or ientación.  

Pero e l  auténtico desafío a l a  eficacia  terapéutica y or ientadora lo  provoca en 1 952 
la publ icación de Eysenck titu lado The effects of psychoterapy: an evaluation (5) , donde 
se cuestiona e l  valor  de  l a  psicoterapia y de l a  or ientación .  Después de la  fuerte con­
troversia creada en favor y en contra de los resu ltados del conocido psiquiatra ing lés ,  

( 1 )  SEEMAN , J . :  An i nvestlgatlons o f  c l i ent reactlons t o  vocatlonal counse l i n g .  Journal o f  Consulting 
Psychology. 1 949, 13, pp.  95·1 04. 

(2) F I EDLER , F .  E.: A comparison of therapeutlc re lat ionsh ips in psychoanalytic ,  non d i rectiva , and 
Ad l erlan therapy. J .  Consult .  Psychol .  Núm. 14, 1 950, pp. 436-445. 

(3) F I EDLER , F. E . :  Ouantitatlve stud i es on tre ro le  of therapists fee l i ngs to werd thei r  pattents, en 
In. O.  H .  Mowrer (ed) . Psychotherapy: Theory and research, New York, Rona ld ,  1 953, pp. 296-315 .  

(4) FORO ,  D .  H. :  An experimental comparison of the relatlonshlp between c l l ent and theraplst i n  a 
reflectlve and a l eading type of psychotherapy, Unpub l ished doctoral d isertation,  Pennsylvanla State Univer, 
1 956. 

(5) EYSENCK, J. H . :  The effect of psychotherapy; an eva luat ion .  Journal of Counsulting Psychology. 1 6 ,  
pp.  31 9-324, 1 952 . Y en Handbook o f  Abnormal Psychology. N e w  York. Bas ics Books , 1 961 . 
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s e  conti nuan los trabajos en l a  l ínea de la  efectividad o no-efectividad de l a  orientación,  
adqu i r iendo una re l evancia insospechada los factores humanos . 

De esta suerte, se l l evan a cabo numerosas investigaciones entre las que merecen 
destacarse las de Frank (6)  y los trabajos experimentales de Gur in ,  Veroff y Feld (7) 
apoyando la  h ipótes is  de que a lgunos orientadores benefician y otros perjudican a los 
or ientandos . En e l  m ismo sentido apuntan los resu ltados que en 1 964 real iza Berg i n  (8) : 
la psicoterapia ,  afi rma, puede tener un efecto perjud ic ia l , y por e l lo ,  no s iempre los su­
j etos que se someten a un tratamiento se ajustan más en su personal i dad que los que 
no reciben n ingún tipo de tratamiento . Otros trabajos l l evados a cabo por Truax y sus 
colegas (9) muestran que s i  b ien en algunos sujetos la  ayuda terapéutica es menos 
ef icaz que la  ofrecida por otro tipo de relación humana, tal como la  amistad, es evidente 
la mayor variab i l i dad de los cambios sufridos en los suj etos tratados .  Para Truax y 
Carkhuff ( 1 0) la terapia y la or ientac ión puede ser para mejor o para peor: los orientan­
dos de l  g rupo experimental ofrecen una marcada d ispersión en re lación con el  g rupo de  
contro l ,  mejorando en alto g rado unos  y empeorando g ravemente otros .  

En consecuencia,  ya no se puede asum i r  que toda or ientación sea benefic iosa al  
or ientando : su proceso puede ser  en beneficio o en perju ic io  de l  sujeto. El  domin io  de 
los medios técnicos no garantiza su eficacia ,  se precisa determinar  las variables huma­
nas que infl uyen en el desarro l l o  positivo de la orientación .  

2 .  VERIFICACION DE LA EFECTIVIDAD DE LAS CONDICIONES HU MANAS 
ESENCIALES A LA ORIENTACION 

Es en 1 954 cuando Rogers y Dymon en su obra Psychotherapya and personal ity change 
hacen la pr imera referencia al  hecho de que la eficacia de la or ientación se relaciona 
con la  presencia de unas características determinadas en e l  orientador.  Tres años más 
tarde ,  e l  artícu lo  de Rogers titu lado The necessary and sufficient conditions of thera­
peutic personality change ( Las condiciones necesarias y suficientes de l  cambio terapéu­
tico de  la  personal idad ) ,  se ha constitu ido en cabeza de una vasta l iteratura que trata 
empíricamente de poner de manif iesto las d i mensiones requer idas en la relación orien­
tadora efectiva . 

El psicoterapeuta norteamericano considera seis cond ic iones que deben existi r para 
que tenga lugar este cambio de l  or ientando:  la re lación,  el estado de i ncongruencia de l  
orientando, la  congruencia de l  or i entador, su aceptación pos itiva e i ncondicional de l  ori en­
tando, la  comprensión empática del marco interno de referencia  del ori entando y l a  co­
mun icación de esta comprens ión empática y de su aceptac ión pos itiva a l  orientando, al 
menos en un mínimo grado . 

En 1 962 el mismo Rogers ,  en otro artícu lo titu lado The interpersonal relationsh ip :  
The  core of gu idance ( La relación interpersonal : e l  centro de la  Orientación) afi rma 
que después de sus estudios acerca de la  efectividad de la  psicoterap ia  y la  ori entación 
ha l l egado a la  concl us ión de que lo  que rea lmente provoca e l  cambio constructivo de la  
personal idad no son las técnicas,  n i  las escuelas a las que pertenecen los orientadores , 
s ino fundamenta lmente las actitudes del  orientador y l a  cal idad de l  encuentro . Cal idad 
del encuentro que viene determi nada por la  congruencia ,  l a  comprensión empática y la 
aceptación pos itiva e incond ic ional  del orientando, junto a la percepción que éste tiene 
de  todo e l  proceso ( 1 0) .  

(6) FRANK, J .  D . :  Persuas lon and heal i n g .  Baltlmore, Johns Hopkins Press, 1 961 . 
(7) G U R I N ,  G . ,  VEROFF, J. & FELD , S . :  American view the i r  mental health . New York, Bas lc  Books , 

1 960. 
(8) BERG I N ,  A. E . :  Sorne impl lcatlons of psychotherapy, Research for therapeutic practice, Ontar lo ,  1 964. 
(9) TRUAX, Ch.  B. & M ITCHELL, K . :  Human encounters that Effect Changa ,  In Feldman, M. (ed) . Studles 

in Psychotherapy and Behavioral Change ,  Vo l .  1 ,  New York : SUNY Press, 1 968. 
TRUAX, Ch.  B . ,  WARGO, D. & SI LBER, L.: Effects of Accurate Empathy and Nonpossessive Warmthaduring 

group \Psychotherapy upon Femal e  l nstitutional ized De l i nquents . Journal of Abnormal Psychology, Vol . 71 , 
pp.  267·274, 1 966. 

( 1 0) TRUAX ,  Ch . B .  & CARKHUFF, R. R . :  For better and for worse: the process of psychotherapi c  persa· 
nal lty change .  En Recent Advances in behavioral change. Montrea l ,  McG i l l  Un iversity Press , 1 963 . 
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Estos ha l lazgos rogerianos fueron respaldados sustancial mente por otras muchas 
investigaciones rea l izadas en este área. De esta suerte, las d imensiones de comprens ión 
empática, respeto , aceptación ,  congruencia,  concreción,  confrontación,  e enmed iatez en 
la  relación, han s ido corre lacionadas de  un  modo s ign ificativo a l  proceso y a los resul­
tados positivos de l a  orientación .  Los estudios se l l evaron a cabo tanto con enfermos 
esqu izofrén icos hospita l izados con terapia  ind ividual (TR UAX & CARKHUFF,  1 967;  ROGERS 
y otros , 1 967 ;  B ERENSON & M ITCHELL, 1 969) .  y grupal (TR UAX, 1 961 ; TRUAX, CARKHUFF 
& KODMAN,  1 965) como con neuróticos o personas que padecían c iertas depresiones 
( BARRET-LEN NARD,  1 962 ; CAR KHUFF & BERENSON , 1 967;  PAG ELL y otros 1 967;  TRUAX 
& CARKHUFF,  1 967) . Existe un acuerdo general  en cons iderar  las tres primeras condi­
ciones -la empatía , la  aceptación y l a  congruencia- como fac i l itativas de la  re lación 
or ientadora ,  m ientras que las tres ú lti mas -concreción,  confrontación e inmediatez- se 
las concibe orientadas hacia la  acc ión .  A estas s i ete condiciones humanas de ori entador 
habría que añad i rl e  la  percepción que e l  or ientando t iene del  proceso de la  orientación 
y su capacidad de auto-exploración, en tanto que supone variables i ntegrantes para la  
eficacia ori entadora. 

En l a  i nvestigación que l l evó a cabo Rogers y otros ( 1 1 )  con esqu izofrénicos, concl uyó 
que el orientador era e l  factor más s ignif icante en e l  n ivel de las condiciones de la  re­
lación,  si b ien el or ientando tenía también una influencia d i recta en la cal idad de l  en­
cuentro . Los orientandos que mostraron un mayor cambio en su personal idad fueron los 
que habían perc ib ido antes las condiciones de la  relación fundadas en las actitudes de 
sus or ientadores.  Cuanto más perturbado estaba el  orientando, menor capacidad tenía 
para perc ib i r  e l  nivel de  estas actitudes . 

En los estudios con pac ientes c l ínicos, la correlación entre la percepción de l  
c l iente de  las cond iciones ofrecidas desde e l  comienzo de l a  relación y e l  grado de cam­
bio al  f ina l  de las entrevistas es más alta que entre la opinión del or ientador sobre las 
condiciones ofrecidas y e l  grado de cambio.  

En resumen,  e l  tipo de percepción que e l  orientando tenga de l  proceso es e l  mejor 
pred ictor del cambio constructivo de su personal idad en las cond iciones normales de la  
or ientación ,  s in  que e l  hecho inc luya a l a  relación psicoterapéutica con c l i entes que ten­
gan una fuerte pertu rbac ión psicológica.  

De otra parte , e l  proceso de ayuda no puede in ic iarse hasta que e l  ayudado no co­
m ienza a explorarse .  Carkhuff y Berenson ( 1 2) cons ideran que la auto-exploración,  junto 
a las condiciones antes ana l izadas , constituye un ingrediente necesario para el proceso 
efectivo de  la  orientación,  y as imismo defienden su s ign ificación entre otros autores de 
d iferentes concepciones.  

E l  s ign if icado que adqu ieren estas condiciones humanas se aprec ia  en mi  obra La per· 
sonalización en la relación orientadora. En él se establ ece la d inámica interna de la i n­
teración de las d i mensiones humanas de l  orientador con las de l  orientando, y con las 
variables s ituacionales específicas , observándose la relevancia que t ienen estas d imen­
siones,  que yo denomino c personal izantes • para la  efectividad del proceso orientador ( 1 3) .  

E n  síntes is ,  cabe afi rmar q u e  existe un cuerpo sustancia l  de evidencia c ientífica so­
bre la  preeminencia de unas cond iciones humanas fac i l itativas de la  eficacia orientadora. 
Es decir los procesos de orientación que ofrecen los más altos niveles en las d i mensiones 
antes c itadas provocan e l  máximo compromiso por parte del orientando y e l  mayor des­
arro l l o  y cambio constructivo en su personal idad .  

Dada la  s ign ificación de estas d imensiones humanas para la  efectividad de la  orienta-

( 1 0) ROGERS, C. R . :  The necessary and suff lc lent cons ltlons of therapeutlc personal lty changa. Journal 
of Consulting Psychology, pp. 95· 1 03 ,  1 957, 21 . 

( 1 1 )  ROGERS, C. R . ,  GENDLI N ,  E . ,  K I ESLER ,  D. y TRUAX . C. B . :  The therapeut lc  re latlonshl p  and lts 
l mpact: A study of psychotherapy wlth schlzophrenlcs,  Universlty of Wisconsin Press, Madison,  Wlscons l n ,  
1 967. 

( 1 2) CARKHUFF, R .  R. y BERENSON , B .  G . :  Beyond counsel l ng and therapy, Holt ,  R lnehart & Wlnston ,  
l nc . ,  Nueva York, 1 967. 

[ 13) REPffiO, E.: La personal izac ión  en  la  relac ión orientadora. Miñón. Vallado l i d ,  1977. 
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ción,  la  cuestión q u e  se pl antea a conti nuación e s  la  s igu iente : ¿ Son estas d i mensiones 
centra les a l a  orientación características naturales o pueden adqu i ri rse? S i  son innatas 
el problema se ref iere al modo de detectar su presencia,  y a si éstas deben constitu i r  
un criterio para aceptar a l o s  estud iantes de ori entac ión,  como lo  sostienen entre otros 
Berg i n  y Solomon y Carkhuff ( 1 4) .  De otro lado, si estas actitudes pueden aprenderse,  
¿qué objetivos y qué actividades deben programarse para la  formación de or ientadores ? 

El presente estud io  se refi ere ún icamente a la ú lt ima cuestión : cual  es el mejor en­
foque  que cabe dar le a la  formación de or ientadores para que e l los  incrementen estas 
actitudes humanas . 

3. LA FORMACION DE ORIENTADORES: UN ENFOQUE DIDACTICO-EXPERIENCIAL 

La preparac ión de los a lumnos en las profesiones que impl ican una re lación de ayuda, 
ta l como l a  enseñanza, l a  or ientación ,  la  medicina, o la  psicología apl icada, ha sido con 
frecuencia fuente de controvers ia  respecto a l  va lor  relativo de un  enfoque d idáctico com­
parado con las l l amadas prácticas,  que en l a  actual idad tienen un  sentido más honda­
mente vivencia ! . 

Desde que en el <lecenio de los años 60 B loom y Krathwoh l  pub l icaron su Taxonomy 
of educational objective (Taxonomía de objetivos educativos) y García Hoz editó su Edu· 
cación Personal izada ( 1 5) ,  son pocos los educadores que no se p l anteen la programación 
del  doble g rupo de objetivos : los de l  orden cognoscitivo y los afectivos.  Hoy es común 
la  concepc ión de que l a  educación imp l ica e l  aprendizaje no só lo i ntel ectual , s i no tam­
b ién el de actitudes,  y que qu ien aprende  es la  persona tota l .  Así lo defienden entre otros 
Ho lt  ( 1 6) .  Rogers y Coul son ( 1 7) ,  G reenberg ( 1 8) y Kurpius ( 1 9) .  

Para Buchanan (20) esta necesidad d e  estimar lo  afectivo en e l  aprendizaje tanto 
como lo cogn itivo es sobre todo necesaria cuando se trata de educar a profes ionales cuyo 
trabajo envuelve la ayuda a los otros,  tal como son los orientadores . 

No cabe duda que la formac ión de orientadores hoy d ista mucho de cuanto estamos 
d ic iendo.  Basta echar una ojeada a cualqu iera de los programas un iversitarios de las Fa­
cultades de C i encias de la  Educación ,  o de Psicología para advert i r  que están repl etos 
de horas de c lases teoréticas de un contenido que puede variar en la mayor o menor 
profus ión de materias de orden psicológico,  pedagógico o socio lóg ico .  En su contenido 
se inc l uyen conoc imientos de las técnicas psicométricas, las teorías de  l a  ori entación ,  
las técnicas genera les ,  l a  organ ización y e l  contenido de la  orientación escolar, personal 
o profesional  entre otros .  Quizá en algún plan de estudios se exijan a lgunas prácticas . 
Pero n inguno en nuestro país , y pocos en el extranjero ,  son los que destinan actividades 
especia lmente d iseñadas para e l  desenvolv imiento de esas d i mensiones humanas del 
ori entador de las que ven imos hablando y que tanto van a condic ionar su eficacia orien­
tadora. 

La razón básica de la  existencia de  los programas de formación de or ientadores rad ica 
en e l  supuesto de que la  persona humana es capaz de desarro l larse y de cambiar  de un 

( 1 4) BERG I N ,  A .  E .  y SOLOMON , S . :  Personal lty a n d  Performance Corre l ates of Empath i c  Understand ing 
In  Psychotherapy, i n  New Directions in  Cl lent Centered Therapy, Boston:  Houghton-Miff l l n ,  1 970 . 

CARKHUFF,  R . :  Helping and Human Relations, Vo l .  1 ,  •Sel ection and Tra ln ing ;  Vol .  1 1 ,  •Practice and 
Research , New York: Holt ,  R lnehart and Wi nston ,  1 969. 

( 1 5) BLOOM ,  B. D . :  Taxonomy of educational objectives, Handbook 1:  Cognitive Domaln, Longmans, Nueva 
York, 1 960. Tra . Española :  Taxonomía de objetivos de la educación. Tomo l .  Ambito del conocimiento, Marfi l ,  
Alcoy, KRATHWOH L ,  D .  R . :  Taxonomy of educational objectives, Handbook, 1 1 :  Affective Domain, David Mackey , 
Nueva York, 1 966. Trad Español a ,  2 .•  ed ic ión ,  Marfi l ,  A lcoy, 1 973 . GARCIA HOZ, V . :  Educación  Personal izada.  
Miñón.  Vallado l i d ,  1 972 . 

( 1 6) HOLT ,  J . :  How Chlldren Fai l ,  New York: Pltman Publ lsh ing Company, 1 964. 
( 1 7) ROGERS, C. y COULSON , W . :  Freedom to Learn. Columbus , Oh io :  Merri l Pub. Co . ,  1 969. 
( 1 8) GREENBERG ,  H . :  Teaching and Feeling,  New York: Macml l lan ,  1 969 . 
( 1 9) KU R P I U S ,  W. De , :  Developing Teacher Competencles In I nterpersonal Transsactlons,  in Developing 

Teacher Competencies, Englewood C l lffs , New Jersey: Prentlce Hal l ,  l n c . ,  1 971 . 
(20) BUCHANAN , M . :  Preparing Teachers to be Persons ,  Phi Delta Kappan, Vol .  52, pp .  614-617 ,  1 971 . 
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modo constructivo (21  ) .  La expres 1on real de este supuesto -afi rman d iversos autores­
(22) comienza con la creencia y la puesta en práctica de los medios para que los m ismos 
estudiantes de or ientación cambien y desarro l len  su personal idad . 

Aunque las personas pueden aprender  y cambiar su conducta mediante las formula­
c iones teoréticas de los demás,  importa observar que cuando se trata de l  aprendizaje 
de  actitudes es necesario tener l a  oportun idad de  aprender de l a  propia experiencia 
personal .  En este sentido se expresan tanto Barrett Lennard,  como Lorr y R ico (23) . Sin 
duda que son necesarios los conoc imientos teoréticos , pero s i  se pretende l a  adqu is ición 
de d imensiones personales es preciso que se complementen estos aprend izajes de orden 
i ntelectual  con otros de orden afectivo . 

D iversos estudios real i zados por Carkhuff y otros (24) muestran que los estud iantes 
de or ientac ión que experiencian las d imensiones centrales a l a  orientación t ienden a 
mostrar después un n ivel  de función más alto en d ichas cua l idades . 

Merecen especia lmente citarse las i nvestigaciones real i zadas por Truax, Carkhuff y 
Douds (25) y la de Truax y Carkhuff (26) respecto a la eficacia de los programas de for­
mación de or ientado res en el que interactuan l a  cuas i-terapia  con la enseñanza y las 
prácticas exper iencia les .  E l  desarro l lo  de l  programa se vertebra en tres contextos :  

a) Contexto cuasi-terapéutico. Es  e l  supervisor o profesor de prácticas qu ien comu­
n ica sus d imensiones personal izantes con un a lto n ivel de función y con un tratamiento 
próximo a la terap ia .  

b)  Contexto d idáctico. E l  profesor enseña con formulaciones teoréticas las cond ic io· 
nes humanas bás icas a la ori entación efectiva .  

c) Contexto de grupo de experiencia .  E l  p ropós ito fundamental es l a  auto-explora­
ción de los futuros or ientadores , la experiencia de sus pensamientos , motivac iones y 
senti m ientos y de la d i námica de su conducta . 

El programa mostró un incremento grande en los futu ros orientadores de las c itadas 
d imensiones centra les a la efectividad or ientadora. 

No obstante cabe objetar que una re lación cuas i-terapéutica es muy d ifíci l de tener 
con los propios a lumnos de or ientación : es evidente que e l  a lumno asiste a los programas 
de orientación no con e l  ánimo de rec ib i r  tratami ento terapéutico. Además ocurre que 
la  combinación del enfoque d idáctico experiencia ! ,  según Berenson,  Carkhuff y Myrus 
(27) . provoca resultados más pos itivos que e l  cuas i-terapéutico sólo. En concreto Truax 
y Carkhuff defienden el enfoque d idáctico-experiencia!  porque : · El entrenamiento en l a  
psicoterap ia  y l a  or ientación es vista en s í  misma como un proceso terapéutico ;  un  pro-

(21 ) ROGERS, C . :  The Necessary and Suff ic ient Cond itlons far Therapeutlc Change ,  Journal of Consulting 
Psychology, Vol .  21 , 95-103 ,  1 957. L I DZ, T.: The Person, New York: Basi c  Books , l n c . ,  1 968. KELL , B. y MUE­
LLER , w .: l mpact and Changa. New York: Appleton-Croft , 1 966. BLOCHER . D . :  Developmental Counseling, 
New York: Ronald Press , 1 966. 

(22) JONES, V. :  Attitude Changes i n  an NDEA l nstitute , Personnel and Guidance Journal . Vol .  42 , 387-392, 
1 963. KASSERA, W. y SEASE, W . :  Personal Change as a Concommltant of Counselor Educat ion , Counselor 
Education and Supervision, Vol .  9, 208-21 1 ,  1 970 . 

(23) BARRET-LENNAR D ,  C. T . :  D i mensions of Therapi st Response as Causal Factors in Therapeut ic  Change, 
Psychological Monographs, Vol .  76, No .  43 (WHole  No. 562) . 1 962 . LORR ,  M . :  C l i ent Perception of Therapists: 
A Study of the Therapeut ic Re lati onsh ip .  Journal of Counsel ing Psychology, Vol . 29, 146-149, 1 965. R I CE ,  L. N . :  
Therapi st's Sty le  o f  Part ic ipation  and Case Outcome ,  Journal o f  Consulting Psychology, Vol . 29 , 1 55- 16 1 , 1 965. 

(24) CARKHUFF,  R. y PAGELL, W .  A.:  The Predicted Different ia l  Effects of the Leve! of Counselor  Functlon 
ing upon the Leve! of Funct ioning of Outpati ents , Journal of Clinical Psychology. Vol . 23, pp. 510-512 ,  1 967. 
CARKHUFF,  R. y BERENSO N ,  B . :  Sources of Gain in  Counsel ing and Psychotherapy, New York: Holt, R l nehart 
& Wi nston,  1 967. 

(25) TRUAX, C. B . ,  CAR KHUFF.  R. y a l :  Toward an l ntegration of the D i dactl and Experlent ia l  Approache 
to Tra i n i ng in Counsel i ng and Psycho-therapy, Journal of Counsel ing Psychology, Vol .  1 1 ,  240-247, 1 964. 

(26) TRUAX, C. B. y CARKHUFF, R. R . :  Concreteness ; A .  Neglecte Variable in  Reselanch Psychotherapy , 
Journal of c l i n ica i  Psichol ogy, Vol .  20 . 264-267. 1 964 . 

(27) BERENSO N ,  B . ,  CARKHUFF, R .  R .  y MYRUS.  P . :  The I nterpersonal Functlonlng and Tra l n i ng of College 
Students , Journal of Counsel ing Psychology. Vol . 13, pp .  441 -446, 1 966. 
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ceso de aprendizaje q u e  toma ocas ión de un  tipo de  relación q u e  conduce l a  auto-explo­
ración y el cambio de la personal idad • (28) . 

En consecuencia enti endo que el enfoque que debe apl icarse a los programas de 
orientación es e l  d idáctico-experienc ia ! ,  y que por tanto han de programarse actividades 
de  enseñanza, que proporcionen una preparación c ientífica profunda y actividades prác­
ticas en las que el futuro or ientador tenga la oportun idad de experiencias y observar e 
inco rporar vita l mente las actitudes que van a coadyuvar a su eficacia orientadora. 

En cuanto a los objetivos que propongo en un  enfoque d idáctico-experiencia!  de pro­
grama de formación de los orientadores son los s igu ientes :  

a) Capacidad de  se lección, e laboración ,  y ap l icación de los i nstrumentos adecuados 
de medida y eva l uación .  

b)  Domin io  de las técnicas generales de  la  orientación.  

c) Conoc imiento de las teorías de l a  orientación y de sus técn icas específicas . 

d) Capacidad de interpretar los resu ltados de las exploraciones objetivas y de las 
observaciones requeridas para la comprensión de l  sujeto . 

e) Capacidad de información y de estímu lo  para que el mismo orientando descubra 
sus pos ib i l idades educativas, p rofes ionales,  cu lturales y personales que la sociedad y 
la real idad socioeconómica y ambienta l  l e  ofrecen . 

f) Capacidad para establ ecer una relación faci l itativa y activa con el ori entando,  
manifestando esas d i mensiones de genuin idad,  aceptación ,  comprensión empática, con­
frontación ,  concreción e inmed iatez , de  tal modo que logre la  comunicación existencia l .  

g )  Capacidad para tomar conciencia de  sus  propias actitudes y senti mientos durante 
las sesiones orientadoras. 

h)  Capacidad para comprender la  d inámica de l a  conducta de l  orientando y la  natu­
raleza b i l ateral de la i nteracción orientadora. 

i )  Capacidad para eva luar  su propio trabajo y los resultados obtenidos en los orien­
tandos. 

Cabría ahora anal izar cada uno d e  los citados objetivos y programar los conocim ien­
tos c ientíficos y técnicos,  y la adqu is ic ión de actitudes que se precisan para el l ogro 
de los mismos.  Pero también se pueden apreciar en su conjunto y señalar los contenidos 
fundamentales de la formación d idáctico-experiencia !  de orientadores . 

En cuanto a la base científica-técnica conviene adverti r de antemano que no se re­
qu iere la formación de un especial ista en sentido estricto , s ino la de un profesional  con 
capacidad de s íntes is  y de interpretación de l  lenguaje de los especia l istas . En esta for­
mación c i entífica pueden inc l u i rse los contenidos básicos y la capacitación para la in­
vestigación en las á reas de l a  B io logía,  l a  Psicología Genera l  y Apl i cada, la  Socio logía,  
la  Economía de  la  Educación,  y la  Pedagogía. También debe conocer los e lementos nece­
sarios de Estadística, y de  Pedagogía Experimental para predeci r,  en función de l as ap­
titudes e i ntereses personales y de los recursos del medio socioeconómico, las pos ib i l i­
dades de estud io  y trabajo que se ofrecen al or ientando.  

Respecto a l a  formación en las d imensiones centra les a la  orientación efectiva se 
exige l a  p rogramación de contenidos teoréticos y de actividades que tiendan a l a  adqui­
sición y mod ificación de conductas . E l  or ientador t iene que aprender a senti r desde den­
tro del or i entando, a comprender su mundo interno, sus motivaciones, a apreciar las 

(28) TRUAX, C .  B .  y CARKHUFF,  R .  R .  y a l . :  Toward an l ntegration of the D idact ic  and Experientlal  
Approaches to Tra i n i ng i n  Counse l i ng and Psychotherapy , Joumal of Counsel ing Psychology. Vol .  1 1 ,  pág i ­
n a s  240-247, 1 964. 
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s ituaciones desde un marco propio de referencia y a aceptar le  incondicionalmente como 
es, en l a  un idad de su ser.  

Neces ita un lenguaje  c laro ,  concreto y preciso para saber expresar lo  que ocurre en 
lo  íntimo del or ientando,  y para poder comunicarse con é l .  Ha  de adqu i r i r  e l  hábito de la 
confrontación para poner de manif i esto las d iscrepancias existentes entre lo  que e l  ori en· 
tando d ice y hace, entre su yo ideal y su yo rea l .  Del mismo modo, tiene que incorporar 
la  hab i l idad de establecer una re lación que sea inmed iata , con una referencia a l  « aquí 
y ahora " ,  a l o  que está ocurr iendo en e l  m ismo proceso orientador.  De esta forma es 
como podrá comunicarse con e l  orientando y comprender l a  d inámica de su conducta y 
ayudar le a cambiar o desarro l l a r  su personal idad . 

S in  duda que los métodos que se han empl eado hasta el presente son de uti l idad pa· 
ra la formación de orientadores. Piénsese en las ventajas que reporta el uso de los es· 
tud ios de casos , casos-conferencia ,  ro l e-playi ng ,  g rupos de orientación,  entrevistas gra­
badas en cassettes,  o entrevistas s imu ladas,  además de las c lases y los grupos de inves­
tigación y de trabajo independiente acerca de las teorías y los conten idos básicos de la 
orientac ión .  Pero esta metodología puede compl etarse con s istemas y técnicas que faci· 
l iten la  re lación y propongan e l  entrenam iento en la comunicación i nterpersonal y la  ad­
qu is ic ión de las actitudes centra les a la  ori entación . En este contexto se enti ende e l  uso 
de l  c i rcu ito cerrado de T.V. en los l l amados laboratorios de orientac ión del  que se trata 
a continuación . 

4. EL CIRCUITO CERRADO DE T.V. V SU FUNCION EN EL LABORATORIO 
DE ORIENTACION 

Según se ha apreciado anteriormente el  enfoque d idáctico-experiencia!  de la  forma­
ción de orientadores ofrece además de un contenido c ientífico-técnico,  el entrenamiento 
en las actitudes que fac i l itan la relación y en las d imensiones orientadas hacia la  acción 
constructiva del orientando.  Desde la  mera perspectiva experiencia!  acupa un lugar pre· 
eminente la adqu is ic ión de esas actitudes que favorecen la comun icación interpersona l .  

Ahora b i e n ,  para e l  estab lec imiento de la  comun icación i nterpersonal surgen nume· 
rosos obstácu los .  A modo ind icativo se van a enumerar los s igu ientes : 

a) La inte l i gencia sue le i r  más de prisa que las palabras , y su ritmo es d iverso en 
cada persona. 

b) Cuando estamos hablando con los otros podemos pensar de modo d i ferente a lo 
que expresamos . 

c) En nuestro encuentro con los otros senti mos una variedad de sentimi entos que 
se extienden desde l a  agresividad,  l a  hosti l idad y e l  odio a la  amistad , e l  cariño y el  
amor.  

d )  Al establecer l a  relación con los demás podemos sentirnos comprend idos desde 
nuestro yo más profundo o ,  por e l  contrar io ,  adverti r que los otros se mueven en una 
perspectiva lejana a la  nuestra , y que se hace d ifíc i l  l a  comunicación interpersona l .  

e)  Cabe q u e  nos preocupe lo  q u e  l o s  demás p iensan de nosotros ,  e incluso empe­
ñarnos en que piensen a lgo  que no les es pos ib le .  

f) Podemos perder l a  oportun idad de comprender a l  otro por no saber  perc ib i r  o in­
terpretar sus mensajes no verba les ,  ta les como gestos ,  modu laciones en la voz, postu­
ras corpora les ,  etc . 

g) Puede que estemos tan preocupados de p royectar la i magen que previamente 
hemos cons iderado que es la adecuada a • nuestro papel • en una s ituación concreta , que 
no se establ ezca l a  comunicación porque no sal i mos de nosotros mismos y estamos 
incapacitados para encontrarnos con los otros . 

Estos obstáculos y otros que podrían añad i rse d if icu ltan la p recis ión para recordar 
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las palabras, los gestos , los senti m ientos,  las motivaciones,  etc. que han ten ido lugar 
en cua lqu ier  interacc ión y,  por tanto , en la  relación or ientadora. Entiendo que a lgunos 
de los obstáculos pueden soslayarse s i  se registra la  d i námica de l a  conducta y se logra 
más tarde observar la y reviv ir la  en un c l ima fac i l itativo a la comun icación interpersonal . 
Este es el objetivo previsto en el laboratorio de or ientación con el uso de l  c i rcu ito 
cerrado de TV. 

La funcional idad del ci rcu ito cerrado de TV. se deriva de su capacidad para transmit ir ,  
ampl if icar, reg istrar y reproducir  s ituaciones , rea l idades,  ambi entes o comportamientos , 
para su observación y estud io  posterior.  El c i rcu ito cerrado de TV. nos transmite la vis ión 
tota l de un fenómeno,  en su i magen, movim iento, color y son ido .  La acel eración o retardo 
del movim iento perm ite presentar en escaso tiempo fenómenos que son de larga dura­
ción o, por el contrar io ,  rea l izar un aná l i s is  total y deta l lado de los m ismos. As imismo 
favorece la  comprensión de los fenómenos evolutivos y de  la  s íntesis .  Por otra parte , 
atrae la atención de l  a lumno y por tanto se fac i l i ta la f i jación en el aspecto que previa­
mente se haya establecido.  F ina lmente, a través de las g rabaciones de video-tapes s e  
provocan ampl ias sensaciones cognitivas y afectivas, permitiendo reviv ir  pensamientos 
y sentim ientos pasados, recrear s ituaciones , explorar  motivaciones o actitudes anter iores 
y actuales .  

De esta suerte ,  es fác i l  comprender que e l  c i rcu i to cerrado de TV. i nstalado en e l  
laboratorio de orientac ión ,  constituya e l  núc leo de las prácticas ori entadoras . De hecho se 
considera e l  corazón de l  nuevo enfoque experiencia!  de la  formación de orientadores , ya 
que perm ite observar los mensajes verbales y no verbales de l  futuro orientador y de los 
or ientandos , recrear las situaciones or ig inales de las prácticas , experienciar l a  interac­
c ión y conocer mejor la d inámica de las conductas de l  propio ori entador  en formación 
y de l  or ientando. 

En concreto , las sesiones g rabadas en video-tapes con a lumnos de  orientación pueden 
proporcionar las pos i b i l i dades s igu ientes : 

a) Volver a presenciar rasgos de la conducta cognitiva o afectiva del  or ientando 
y del or ientador en formación.  

b)  La evocación de pensamientos marginales o tangencia les .  

c) La oportun idad para introduc i r  una tercera persona, l a  del  profesor observador 
y establ ecer una relación d idáctica. 

d )  E l  aná l is is  de l  contenido que ocurre en las d i mensiones cogn itivas y afectivas 
s imu ltáneamente, y que puede ser estud iada en sus componentes , movi m ientos , trans­
formac iones y secuencias. 

e)  La inevitab l e  confrontación del  yo, en e l  que e l  yo se percibe tanto subjetiva 
como objetivamente. 

f) E l  reconoci m iento por parte de l  estud iante de or ientación de sus propios fa l los 
al  observarlos en su re lac ión i nd ividual  o grupal  con los or ientandos, e rrores que son 
más fác i lmente reconocib les que s i  se lo  ind ica d i rectamente e l  supervisor.  

g)  E l  método conven i ente de i ntroducir  a un sujeto en una experiencia previa,  de tal 
modo que esta experiencia pueda usarse como punto de partida para continuar con 
otras o para profundizar  en su personal idad y comportamiento. 

h )  Una auténtica recreación de l a  conducta del or ientador  en formación para sub­
s igu ientes anál is is  y eva luac ión .  

En consecuencia ,  e l  c i rcuito cerrado de TV. fac i l ita e l  desarro l lo  de  l a  sens ib i l i dad del  
estud iante, de su capacidad de  percepción,  de comprensión d e  s í  mismo y de los demás,  
de su hab i l idad para comunicar esa comprensión en u n  lenguaje claro ,  concreto, de  su 
precis ión en e l  d iagnóstico. En s íntesis ,  de recreación y experiencia de las s ituaciones 
or ientadoras registradas permite e l  desenvolvim iento de las actitudes centra les a la  
or ientación efectiva. 
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5. EXPERIENCIAS REALIZADAS CON EL CIRCUITO CERRADO DE TV. 
DEL l. C. E. U .  M .  

Los p rofesores , D r .  García Hoz,  d i rector d e l  Departamento de Pedagogía Experimental 
y Orientación ,  y Dr. de  la  Orden Hoz, que a su vez ocupa e l  cargo de Dr. D i rector y Dr. Ad­
junto del l .  C.  E .  U. M. son qu ienes me han permitido la  uti l ización del c i rcu ito cerrado 
de TV. instalado en sus locales para la formación de ori entadores.  

Los a lumnos que durante cinco años han rea l i zado estas experiencias pertenecen a l  
ú lt imo curso de la Facu ltad de F i losofía y Ciencias de la  Educación , Sección de Pedagogía, 
de la  espec ia l idad de Orientac ión . 

Además de la preparación c ientífica que los a lumnos han recib ido durante la carrera 
y de las prácticas que real izan en los Servicios de Ori entación de d iversos centros edu­
cativos,  y de la ap l icación de d iversos métodos de aprendizaje ,  ta les como e l  estud io 
de casos , los casos conferencias ,  las entrevistas grabadas por e l los mismos para su 
poster ior  anál is is ,  ses iones s imu ladas,  o l a  partic ipación en grupos de encuentro y gru­
pos , como complemento de las materias de Orientación Escolar ,  Profesional y Persona l ,  
y de  l a s  Técnicas ind ividuales y G rupa les de Orientación,  hemos real izado d iversas g ra­
baciones en video-tapes con el f in de a lcanzar los objetivos previstos en la formación de 
orientadores antes descritos.  

Cabría deta l la r  en un examen pormenorizado la  mult ip l icidad de las sesiones l l evadas 
a cabo durante estos años , tanto de orden ind ividual  como grupal y la evolución de las 
mismas .  Considero,  s in  embargo, de mayor uti l idad describ i r  de un modo general  los 
cuatro objetivos fundamenta les que hasta ahora hemos pretendido a lcanzar. 

1 .°  Lograr que el orientador · candidato perciba y comprenda los elementos que 
intervienen en el contenido de la  comunicación. 

La comunicación reside en la transmis ión de los afectos e ideas entre los hombres 
con objeto de  obtener una respuesta .  En los ú ltimos años se han real izado numerosas 
investigaciones que ponen de manif iesto la  natural eza multid imensional  del contenido 
de la  comunicación . Los trabajos ,  rea l i zados desde e l  enfoque experimental o c l ín ico 
muestran que los factores imp l icados en e l  contenido del mensaje son tanto de tipo l in­
g ü ístico como k inestés ico.  Se pretende,  por tanto, que e l  futuro orientador aprenda a d is­
t ingu i r  estos factores, para que logre d iscr iminar con exactitud l o  que el ori entando le  
va a transm iti r en su día.  

E l  proced i m iento empleado se basó en g rabaciones de trozos de d iá logo s imu lado de 
t ipo diverso. Pr imero e l  d iá logo versa sobre a lguna cuestión de l a  vida d iar ia ,  desde la  
s imu lación de la  compra de un  producto a l a  de una s ituación soc ia l  cua lquiera .  Más 
tarde los d iá logos se refi eren a p robl emas más frecuentes tratados en las sesiones de 
or ientació n .  

D iv id idos en g rupos de trabajo ,  los a lumnos observan cada d iá logo y después cada uno 
expresa e l  contenido de l  mensaje y de  l a  respuesta . Con e l  f in  de  que d istingan los as· 
pectas cogn itivos de  los afectivos ,  se graban varias secuencias de  un mismo contenido 
cogn itivo , y que tratan de un m ismo p roblema,  pero que expresan sentim ientos d iferentes.  
La capacitación para discr iminar los sentim i ento de un modo correcto se logra a través 
de sesiones grabadas que ponen de manif iesto aspectos del l enguaje verbal y de l  no 
verbal .  Hacen prácticas d ist inguiendo la s ign ificación de los movi m ientos del cuerpo , de 
los gestos de la cara o de la mano,  de las posturas , la m i rada, o el tono de voz ,  inc luso 
e l  cambio de  velocidad en e l  hablar .  

Los problemas que hemos tratado más frecuentemente son los de  orden fam i l iar ,  
vocacional , de relación humana y de convivencia,  socia les ,  escolares,  afectivos , y de con­
frontación con e l  or ientador.  En cuanto a l os afectos ,  los sent imi entos más fáci lmente 
detectados han s ido los de hosti l idad y cólera,  depresión y tristeza , a legría y entusiasmo.  

Puede afi rmarse que la  experiencia ha s ido favorable al objetivo propuesto . 
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2 .°  Capacitar a l  futuro orientador para q u e  tome conciencia de sus propias actitudes, 
sentimientos y valores durante las sesiones de orientación. 

Es d if íc i l  que un orientador  que no es capaz de comprender sus propias actitudes,  
sentim i entos , valores y expectativas ,  de sus derechos en las relaciones humanas, pueda 
tener sens ib i l idad para captar estos factores en e l  orientando .  Es ampl iamente recono­
cida la importancia de la  capacidad de auto-conciencia del orientador. Uno de los medios 
más ricos para incrementar esta auto-conciencia se deriva del  aná l is is  de secuencias 
ori entadoras en las que se muestren las ansiedades o defensas de l  orientador ,  y las sesio­
nes de c larificación de valores . 

El objetivo hemos intentado consegu i rlo  uti l izando las grabaciones de video-tapes de 
entrevistas y sesiones grupa les rea l i zadas por e l  propio  a lumno.  La d ificu ltad básica 
en este caso ha sido encontrar ori entandos, dado que la  Un ivers idad Complutense no 
d ispone de Servicios de  Ori entac ión .  No  obstante , unas veces acced ieron a l a  experien­
cia orientandos de los centros educativos donde t rabajan a lgunos de los a lumnos uni­
vers itar ios,  otros fueron a lumnos de  cursos infer iores los que se prestaron a s imu lar  los 
d iferentes casos de orientación .  En la  repetición del  video el  or ientador  en formación expre­
sa los sentim ientos y actitudes que tuvo durante la sesión , y se somete a las p reguntas 
o a la c rítica de l  grupo. La experiencia muestra que el a lumno de orientación aprende a ser 
más sens ib le  a sus propios afectos y actitudes , descubre proyecciones de sus problemas 
personales y expectativas antes desconocidas y formula o se afianza en una j e rarquía de 
va lores p ropia .  

También se han real izado g rabaciones para fac i l itar al  futuro ori entador  a que e labore 
y asuma su  propia jerarquía de  val o res y sepa emplear las técnicas de la  clarificación 
de  valores con los orientandos . 

Dado que los valores son los que d i rigen la vida del  hombre es fundamental que los 
or ientadores tengan c laro su propio orden axio lóg ico y que conozcan las técnicas em­
p leadas para c larif icar los val o res de  sus or ientandos. 

La confusión existente para e l  reconoci m iento de los valores propios y ajenos,  nacida 
de  la  misma natura l eza de l  valor ,  de  los obstáculos para su descubr imiento , y de la 
cr is is  actual de l a  objetividad y l a  jerarquía de los valores ,  me ha inducido a buscar 
a lgunas d ispos ic iones , acciones y d imens iones de la  persona l idad del  hombre que con l levan 
conten i dos val iosos. A estas d isposiciones y conductas que revelan valores las denomino 
ind icadores de va lores . 

D e  acuerdo con Raths (29) d istingo los s igu ientes indicadores de va lores : las metas 
concretas , las asp i raciones, las actitudes habituales ,  las preocupaciones , los problemas 
y los obstácu los que se encuentren en la  rea l ización y actuación personal .  

S e  han g rabado d iversas sesiones d e  c las i ficación d e  valores tanto e n  e l  p roceso 
de toma de  conciencia y decis ión l ibre de los valores como en e l  de  apreciación o con­
frontación de las tab las de valores asumidas con la  actuación de cada día. Los métodos 
más usados han s ido l a  d iscusión c larif icativa de valores,  tomando ocasión de las hojas 
de  valores, de  v iñetas con ch istes , y ensayos , o d iapositivas , fotografías sin pie exp l ica­
tivo , y anuncios de actua l idad , o b ien  se han empl eado las técnicas de las preguntas pro­
vocativas , el faro , la barca salvavidas y la subasta de valores . 

La experiencia muestra que el or ientador en formación aprende a ser más sensib le  
a sus p ropios afectos y actitudes ,  descubre p royecciones de sus probl emas personales 
y expectativas antes desconocidas ,  y formula  o se afianza en una jerarquía de valores . 

(29) RATHS , L. E . ,  HARM I N ,  M .  y S I MON , S. B . :  El sentido de los valores y la enseñanza. México . 
U .  T. E. H .  A . ,  1 967, pp.  33·34. 
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3.° Capacitar al estudiante de orientación en la discriminación de las condiciones 
efectivas de la orientación. 

Las actividades que se han l l evado a cabo para consegu i r  este objetivo han s ido  de 
tres tipos . En pr imer l ugar los al umnos deben aprender las def in ic iones operac ionales de  
cada una de  l as  d i mensiones fac i l itativas de  la  ori entación y conocer l as  escalas de 
estimación que las eva luan .  Dado que estas escalas no existen en español hemos hecho 
uso de  la escala de  CAR KHUFF presentadas en su obra Helping and human relation (30 ) .  
A conti nuación observan y anal izan varios •v ideos » ,  donde a cada cuestión planteada por 
e l  or ientando,  responden cuatro or ientadores . Cada una de las respuestas ref leja una 
d e  las cond ic iones fac i l itativas,  pero dos presentan un nivel a lto de función y dos bajo .  
Las prácticas consisten en determinar las cual idades manifestadas por e l  ori entado r  y e l  
or i entando en las secuencias grabadas, y esti mar los d iversos n ive les de función que 
expresan .  E l  terce r  grupo de actividades reside en la  crítica de  •videos » que s imu len  
a lguna ses ión  compl eta de or ientación ind iv idual  o g rupa l ,  y en la  que de  un modo c laro 
se pongan de manif i esto las d iversas actitudes de l  or ientador  y de l  or ientando ,  tanto las 
que favorecen la  relación como las que apuntan hacia la  acción constructiva y e l  consejo 
o ri entador. En pequeños grupos los estud iantes d istinguen las cond ic iones aparecidas 
y evaluan e l  grado de  función de los or ientadores y los or ientandos del caso . 

Se aprecia en los a l umnos de ori entación un c laro progreso en su hab i l idad para 
d isti ng u i r  las c itadas condiciones y para esti mar e l  n ivel de función de  los sujetos .  

4.° Dinamizar las dimensiones facil itativas de la  orientación y la interacción del 
proceso orientador. 

Como ya se ha señalado antes, son muchas las investigac iones que avalan el hecho 
de  que la  experiencia de  la  conducción de  sesiones or ientadoras y su observac ión pos· 
ter ior es el método empl eado hasta ahora con mayores resu ltados pos itivos en la adqui· 
s ición de las actitudes or ientadoras y en e l  domin io  de  la  d inámica de  la interacción.  Las 
sesiones de or ientación vividas por el or i entador en formación y tomadas en videos 
permiten a l  sujeto observarse ,  anal izar las respuestas dada a l  or ientando ,  las técnicas 
empl eadas y e l  t ipo de  comunicación establec ida .  

Con este proced i m iento recrea su propia experiencia orientadora, y advierte las d is· 
crepancias existentes entre lo que él pensaba dec ir  y lo que d ice ,  entre cómo quería 
comportarse y su conducta rea l ,  entre las técn icas que querían emplear y las que real­
m ente usa. De esta suerte aprende a confrontar su yo ideal y rea l ,  y toma conciencia 
de  que para expresar su comprens ión al sujeto, por ejemplo ,  unas veces ha empl eado la 
técnica de l  refl ejo de l  contenido cognitivo , otras la  de l  reflejo de los sent imientos o tam· 
bién la  del estím u l o  y la  afi rmación ,  ta l como se expresa en los asertos s igu ientes : • en 
otras palabras,  tú cons ideras que el probl ema res ide  en . . . • ; • es decir ,  tus sentim ien· 
tos en ese momento concreto eran de . . .  »; •qu is i era que te d ieras cuenta de que tú no 
estás so lo ,  yo estoy contigo ,  a tu lado, para ayudarte, para acompañarte . . .  » .  

De otra parte , la  grabación de estos •v ideos• ofrece la  oportun idad de introducir  en l a  
observación y crítica de l  mismo a l  ori entando y a l  supervisor.  Son m u y  ricas l a s  con­
frontaciones entre e l  or ientador en formación y el or i entando sobre la  d inámica de l a  
i nteracción ,  así  c o m o  c o n  los  comentarios refl exivos de l  profesor o de  los m ismos com­
pañeros de  c lase.  A veces , estas confrontaciones se g raban y sue len ser fuente de otras 
experiencias y permite recrear las conductas concretas de l  futuro orientador ante e l  
· feedback» reci b ido .  

Las experiencias muestran que los a lumnos incrementan su sensib i l idad para perc ib i r  
y comprender los senti m i entos de l  otro , y los suyos propios ,  profund izando más en su 
auto-exploración y auto-comprens ión ,  en su congruencia y en e l  respeto y aceptación de  
l os demás . Asimismo se aprec ia un notab le  progreso en e l  domin io  de la  confrontación , 

(30) CAR KHUFF,  R .  R . :  Helping and human relation. V. 1 y 1 1 .  New York . Holt  R i nehart Wi nston,  1 969 . 
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en e l  uso de un lenguaje más prec iso y concreto y en e l  logro de una mayor fac i l i dad 
para establecer relaciones referidas a l  • aquí  y ahora • .  

5.º Implicaciones para futuras investigaciones 

S i n  pretender ser exhaustiva considero tres grupos de investigaciones que se des­
prenden del  presente estud i o :  

1 .° La construcción, adaptación y selección de escalas de estimación que evaluen las 
dimensiones necesarias para la orientación efectiva. 

La existencia de estas escalas en otros países debe ser un acicate para la  e laboración 
o adaptación de los c itados instrumentos en España .  

2.° El estudio del  nivel de función de los orientadores en ejerc1c10 y en formación 
en las condiciones faci litativas de la orientación, así como de las consecuencias 
que se derivan para la selección y formación de los estudiantes de orientación. 

Según los estud ios rea l i zados hasta el presente , ocurre que la mayor parte de los 
ori entandos funcionan sólo a l  n ivel 2 o a lgo por encima de él ,  s iendo pocos los que 
a lcanzan e l  n ivel 3. S í  sólo a parti r del  nivel 3 las re laciones or ientadoras son favorece­
doras de la  persona l idad del or ientando, es urgente real i zar una acción completa para 
centrar la  se lección y la formación de los or ientadores en estas d i mensiones básicas 
a la  or i entación . 

De una parte , esta concl us ión impl ica que se haga un estud io  experimental de los 
n iveles  de funcionam iento de nuestros orientadores . Es u rgente saber s i ,  de hecho, en 
nuestro país , l a  inc ip i ente or ientación que se rea l iza es para benef ic iar  o para perjudi­
car a l  or ientando .  

De otra parte , se ex ige  un repl anteami ento ser io  de la  orientación previa a los al um­
nos que pretenden ser futuros orientadores, así como de su plan de formación teórico­
práctica.  

En cuanto a l  p lan de estud ios se refiere,  es evidente que no bastan unas c lases ma­
g istra les ,  teóricas , sobre estas cual idades humanas . Se requi eren prácticas, entrenamien­
to , supervis ión de su labor or ientadora a títu l o  experimenta l .  Esto con l l eva , además de 
la  reforma de l os p lanes de estudios un ivers itar ios ,  l a  creación de un laboratorio de 
orientación con todo tipo de materia l  audiovisual , video-tapes,  cintas grabadas y l ugares 
para rea l izar la  or ientación ,  que pertenezcan a l  propio Departamento de Pedagogía Ex­
perimental y Orientación de la Un ivers idad . 

3 .º Finalmente, se exigen trabajos experimentales sobre la contribución que el cir­
cuito cerrado de T_V. proporciona a la formación de orientadores. 

Es mí p ropós ito continuar en esta l ínea m i s  i nvestigaciones experimentales con ob­
jeto de confi rmar y hacer avanzar los resultados aportados por los  estudios de otros 
países .  En este sentido,  qu is iera que este artícu lo ,  además de haber presentado mi punto 
de vista respecto a la  formación de ori entadores en un marco didáctico-experiencia!  y 
m i s  experiencias con el c i rcuito cerrado de T .V . ,  s i rv iera de estímu lo  a cuantos profe­
s i onales educadores y a lumnos estén interesados en la or ientación y en la apl icación 
de la te levif.ión educativa en España .  


